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EL CASTELLARO 
Punto de I11Gcripción 1 Tenta. 

Toledo: D EUIls Galán. Comercio. tI:l. 

.&.Sl.uncio. económico •. 

¡ Sr. Gobernador! 
El público comenta con dureza su 

poca habilidad. 
No hace mucho tiempo se silbó a la 

sertorlL de Maur/l por su faltn, de enero 
gía, y ayer volvió a contemporizar con 
cuatro chiquillos, cosa que si está bien 
en ulla nmera, en un Gobernador no se 
puede ndmitir. 

El parte al Presidente pudo ir asl: 

e 'l'oledo 2-8. 

Un imbécil cargado de dinero pagó 
á dos docenas de chiquillos para que 
gritaran. Sin novedad. No llevar la 
noticia. al Palacio Real, porque en mis 
barbas c:,ntaron 11\ Marsellesa y vito· 
rearon á la república..» 

Es muy posible que Merino contes 
tase: 

.Ministro á Gobernado)' diplomdtieo. 
Quien con chicos ..... 

. !fiEl 

LA~ MANIFESTACIO~[S DE AYER 
Grande, hermoso, edificantisimo y 

altamente consolador es el espectáculo 
dado a.yer por la Espalia católica, que 
trente á los jacobinos desplante!:; y á 
lag ridlculas alharncu.s radica.les de los 
hombres que, por desgracia, ocupan 
el Poder, pone los ardientes entusias· 
mos de su vivlsima. Fe cristiana en 
holocausto de la cual ofrenda ha.sta el 
sacriHcio de su vida. 

eOIl orden perfectlsimoj con pleno 
conocimiento en el ejercicio de los de
rechos de ciudadanla que á todos nos 
otorga el Código fundamental del Esta.
do; con toda la. corrección con que 
siempre proceden los que tienen la 
tota.l seguridad de que ejercitan un de
recho y el absoluto convencimiento de 
que cumplen un deber,losclltólicos de 
la N acióll Oa.tólica por excelencia han 
dado el más rotundo mentls á. las aftr
mac.:ioues del Gobierno cuando dice 
que con su política sectaria atiende al 
pú'tduo anhelo del pala_ Después del 
acto de presencia. realizado en el dio. 
de ayer por los católinos espaJioles, 
dificil le será. á. Canalejas sostener ese 
equivoco; porque bien clara y patente· 
mente se ha demostrado que el pueblo 
espal101 es católico y no quiere ni que
rrájamás que se ofendan, se menospre· 
cien ó se ataquen en cua.lquiera forma 
sus sentimientos religiosos, que han 
sido siempre la. médula de su vida y el 
nervio de su poder, 

Muchos son los telegramas que he-
1Il0S recibido de diversoe puntos de la 
Puntnaula, y aunque por ellos podre
lIlos formar una idea. a.proximada del 
gra.ndioso acto de ayer, preciso es que 
nos reservemos nuestrojuicio definitivo 
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para. cuando nos sea factible reunir 
todos los d,\to.s necesarios pa.n .. juzg1\r 
cou completo conocimiento. lIemos de 
ser totalmente desll.p!\Sionados y pro 
curaremos no doja.rnos llevar pOI' el 
natural impulso de Ia.s ideas. 

En sanos principios democráticos, y 
Cllenta que vivimos bajo la égida de 
un Gobierno democflHico, estamos en 
régimen de mayorlas; y siendo esto u.sí, 
no cabe dudar que la mayoría es la que 
marca los derroteros y senala los cami· 
nos por los que los actos ministeriales 
deben marchar pa.ra que el pueblo aca' 
te y respete las disposiciones del Poder 
ejecutivo. Si Rhora nos toml\mos IR 
molestia de comparar la manifestación 
hnce poco ren.lizl1da por todos los ele· 
mentos radicale¡¡ para. adherirse á la 
polftica antirreligiosa del Gobierno, el 
cual, por cierto, hubo de enviar á. ella 
á todos los elementos oHcill.les, desde 
los Diputados y Hell!\llore:s, ha,stl~ los 
temporeros y alguaciles, con la. que 
ayer celébmron los católicos, la mayo· 
ria inmensa aparecerá de parte de 
éstos y, pOI' consecuencia, la opinión 
de los c,\cólioos deberá ser la que !le 
imponga. y prevalezca. 

y no habrá seguramente quien se 
I\treva á sostener que en aquélla., y no 
en ésta, se ha manifestado palmaria 
mente la verdadem voluntad del pue 
blo espaflol. Dando por buena 1/1 exa.
geradl:.iulI\ cifra que para. la a.nterior 
manifestación asigna.n los radicales, 
ahl está lit manifestación de ayer para 
demostrar que estamos en mayorla los 
que no queremos al Gobierno de Cana
lejas, los que estamos decididos á que 
se respeten nuestras creencias religio
sas, las creencias de nuestros mayores, 
que deseamos legar incólumes á. nues· 
tros hijos. 

Aunque el Gobierno ha cometido 
enormes dtropeJlos, como el de Bilbao, 
las manifestaciones celebradas ayer en 
Espana. han sido una verdadera osten
tación del catolicismo de nuestro pue
blo. A continua.ción damos detallada 
cuenta de las manifest80iones de que 
hasta ahora tenemos noticia, y para 
hacerlo con método, comenzaremos por 
resenar las solemnidades celebradas en 
nuestra ciudad y su provincia. y des· 
pués daremos los telegramas que he
mos recibido del resto de Espafill.. 

Por lo que á Toledo se refiere, no 
hemos de ocultar que nos merece acres 
censuras la conducta del fir. Goberna
dor civil, que pudo,! debió impedir 
que una turba de muchachos, dirigidos 
por element.os incapaces de avenirse 
bien con el orden y la tranquilidad pú
blica, pretendiera. coartar el ejercicio 
de un derecho de ciudadanía que los 
católicos, educados y respetuosos en 
todo momento, supieron respetar cuan
do sus adversarios lo ejercita.ron. No 
es ni puede ser dillCulpa para. la con-

;¡ ducta del Sr. lloccherini el hecho do 
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que eso!:! lIluchlwhos dicmn ·\'i\',lol; <~ 

Canalejas; porque, oJe luchs rrlll.UCmS, 

aL interrumpir á los <-:u.tólicos en el 
ejercicio de su pert'oetlsilllo derecho, 
uebierou ser disueltos por la fuerza pI¡ 
blicu., ó cuaudu mellos, obligados por 
ést¡\ á gUd.rdl\l' La consideracióu y el 
respoto que, no sólo la c)rteslu, laedu
cacióll y la urbanidad, sillo tallluién la 
ley, imponen á todos por igual. 

'" * * 
EN 1-'OLEl)O 

Durante toda la tarde del sábado, 
en eu.si todas las Iglesias de la capital, 
hubo grall afluencia de fieles quc sc 
acerca.ron al Santo Sacramento de la. 
Penitencia á fin de prepararse para 
recibir, en h\ maflana de ¡tyer, la Sa
grad/t Forma de manos del Reverelldi
simo Cardenal Aguirre. Tllmbien du
ra.nte toda 111. mafialll\ de ayer, domingo, 
confesaron muchisimas personas en 
uuesU'a S. 1. P., donde, desde las pri· 
meras homs de la IDl\.drug.tda, muchos 
Sacerdotes absolvieron á. multitud do 
penitentes. 

A las siete de la manana el Eminen
tísimo Cardenal AguÍI're empezó á d<\r 
la Comunión á muchi!limos fieles que 
llenaban los ámbitos de la Ca.tedrttL 
Mas como la fatiga rilldiese al virtllo
sísimo Prelado, cerca de las ocho desis
tió éste, Illal de su grltdo, de admillilJ
trar el angélico Pan á todos los fieles, 
como era su propósito. 

Muy cerca de las diez de la mall.ana 
terminó la Comunión, habiéndose acer
cado b. la Sagrada Mesa nl/ls de tres 
mil alm!l.S_ Acto continuo se celebró la 
Misa mayor continuando como de cos
tumbre los cultos del domingo, 

Tel'minado el Coro á las tres y me· 
dia. de la tarde y con más de cinco mil 
personas en el interior del Templo, fué 
sacada. de su camarln y conducida 
procesional mente, por el Cabildo Cate· 
dral, presidido por el EmlDo. Cardenal, 
la imagen de la Virgen del Sagrario, 
que .• *lé depositada en ei entre·coro, 
bajó un riquísimo dosel del siglo XVI. 
Hna vez que con gran devoción fué 
rezado el Santísimo Rosario, ocupó la 
Cátedra Sagrada el M. l. Sr. Magistral 
D. Antonio Alvaro Ballano, quien con 
gran elocuencia, con frase cálida y 
vibrante, con palabra concisa y breve, 
dirigióse á los católicos alentá.ndoles 
á perseverar en su c0nducta de defen· 
sa valiente y decidida de la Religión 
Católica, para. que no decaiga en el 
espíritu de los espaDoles la Fe en Cristo 
yen su Iglesia, Fe que es la. única que, 
llevando á las clases directoras y diri
gidas por el camino de la moral y del 
bien, puede volver a darnos dias de 
gloria. y de grandeza como aquellos en 
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que 1I!ICSln~ Patria era por el extranje· 
ro tf}lllida y I'CsrJctada. 

Despllés subíú al plilpito el Benefich,
tlo (le esta Salita Idefiia Catedrnl y Rc 
erctario del Cow;¡do Dioec¡¡ano D. Ri· 
cardo Sánchcz lIidl\l;;o, quien leyó una 
muy bien escrita pl'otesta de Fe que 
cOlltestó C(lll ~J'atl piedad la llIultitud 

, de lieleR cOII,~re;.\"ad!l en el Templo. A 
cOlJtinullcÍóll 1:1 Capilla illterpl'etó lIIHl. 

predo:Sl\ 8/\ll'c del si¡.do XIV, Y acto 
contilluo fué lIucvameute condtleida 
pI'ocesiollalmellte á su camarln la SIl

gmda imagen y comcnzaron á salir del 
Templo los fieles dirigiéndose ti la Plaza. 
del Ayulltamiento pa.ra recibi/'la Ben
dición que dc~de uno dc los bulcones 
del Palado Arzobispal hllbíl\ de darle)! 
el Enllllo. Cardenal Aguirre 

Entre tanto, un pequeno grupo dc 
menores de edad, capitaneados por los 
eterllos ÍllIldllptados, se eiltll.ciollÓ en 
la Plaza del Ayulltlllniellto con el Vd.1l0 

propósito dc deslucir la grandiosa ma
nifestación con que los católicos tole
danos detr\ostl'nI'OIl ~u adhesión al Ro- . 
!nano POlltifice y al virtuosislruo Car
denal Aguirre y, por ende, su protesta 
contra la polltica. an tineligiosa de! 
Gobierno que preside el ultrarradical 
Sr. Canalejas_ 

Cuando sa.lió al balcón del Palacio 
Arzobispal el insigne Purpurado, que 
vestia de Pontific¡\I, unll estruendosa 
salva de aplausos a.tronó el espacio, y 
los vivas á la Religión y al Papa, Re 

olan enérgicos y vibmntes. Cuando se 
hizo el silencio fué leido por el Pre· 
sidente del Consejo Diocesano D. Juan 
Garcla Criado, el siguiente hermoso 
documento: 

«Emmo. y I!vdmo. Sr. Cardenal Arzobispo de Toledo. 

En este dla en que los católicos espa
floles, en un mismo sentimiento, elevan 
sus preces al Todopoderoso, poniendo 
por intel'cesora á Mm'la Santlsima del 
Rosario, para que cese la persecución 
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emprendida en nombre de la cultura 
n~cional y de la supremacía. del Poder 
civil contra. la Iglesia nuestra Madre, 

1 

y en manifestllciones espléndidas exte-
riorizan su fe y su propósito decidido 
de luchar sin tregua ni descanso en 
defeusa de nuestros sacrosantos idea 
lea, los fieles toledanos se complacen 
en ofrecer á V. E. R. el testimonio de 
su a.mor, tonto más sincero y profundo 
cuanto mayor es la a.dmiración que les 
causa el celo verdaderamente apostó
lico de su dignlsimo Prelado, adhiriéu
dose desde tlhora á cuantas protestas 
haya formulado, ó pueda formular en 
lo sucesivo, contra las resoluciones 
sectarias y p¡'oyectos jacobinos de nu('s
tros gobernautes, y prometiendo que 
no ha de faltarle nunca la' cooperación 
entusiastA de sus diocesanos para cuan
to se relacione con los derechos é inte
resel da la IgINia y pueda condncir al 


